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Llamado a la acción
¿Por qué es necesario que niños pequeños ya comiencen a entender

conceptos básicos relacionados con IA, pensamiento matemático o pensa-
miento computacional? Porque la IA “va a modificar cómo aprendemos lo
que sabemos, desde el punto de vista de nuestras habilidades para hoy día
en el sistema educativo, así como en la educación superior y posteriormen-
te en el mundo del trabajo. Se estima que entre el 40% y 60% de los
empleos que vayan a realizar los jóvenes que están en el sistema escolar
hoy día en el planeta, no solo en Chile, todavía no se crean”, plantea el
director del Ciae, Juan Pablo Valenzuela. 

Más que causar pánico, este dato debe promover el desarrollo de capa-
cidades y llevar a las personas a actuar “para no generar nuevas brechas,
de la que ya tenemos muchas en Chile”.

“Herramientas como el pensamiento computacional y la IA permiten no
solo interactuar con la tecnología de manera crítica, sino también crear
soluciones y expresar creatividad, fortaleciendo así la capacidad para
influir en el entorno y futuro”, agrega Daniel Pérez, coordinador de Tecno-
logía en la Unidad de Currículum y Evaluación del Mineduc. 

Cuatro décadas dedicó Linda Nathan
a enseñar y dirigir en establecimientos
escolares alrededor de Estados Unidos.
La mitad de esos años también llevó su
experiencia hasta las salas de clases uni-
versitarias, donde hasta hoy enseña so-
bre diseño, observación y cambio orga-
nizacional en entornos educativos. 

Consagrada además como autora de
textos, su más reciente li-
bro nació por inspiración
de sus estudiantes en la U.
de Harvard. “Allí enseño
un curso que se l lama
Creando Escuelas Demo-
cráticas. Cuando terminó
una de estas clases, un gru-
po de alumnos me escribió
para extender lo que allí se
propone, para dar a cono-
cer a más personas este co-
nocimiento y estas ideas”,
comenta a propósito del
surgimiento de “Desig-
ning Democratic Schools
and Learning Environ-
ments: A Global Perspecti-
ve”, un libro (en inglés) al
que cualquier interesado puede acceder
de forma gratuita, descargándolo desde
https://shorturl.at/auyC2. 

El texto reúne experiencias alrededor
de todo el mundo, de colegios que han
puesto en práctica el concepto de escue-
las democráticas. “Muchas personas,
cuando escuchan esta palabra, piensan

que estamos hablando de un sistema po-
lítico, y no. Tiene que ver, pero nosotros
no somos políticos, sino educadores que
creen que las escuelas son lugares donde
se puede practicar la democracia”, dice. 

Para Nathan, una escuela democrática
se basa en ciertos pilares, siendo uno de
ellos que son establecimientos que “va-
loran el flujo abierto de ideas y opciones,
independientemente de su populari-
dad”, y otro, que ofrecen “una educa-

ción equitativa, de alta cali-
dad y accesible e inclusiva
para todas las personas”,
respetando distintas vo-
ces, valores y culturas.
Además, una escuela de-
mocrática apunta al bien
común a través del diálo-
go, consenso y compro-
miso, organizando cola-
borativamente a su co-
munidad. 

“Muchas personas pre-
guntan si en una escuela
democrática los niños tie-

nen libertad de hacer lo que
quieran. Y no es así; hay
disciplina, normas bien de-
sarrolladas. Hay que tener

una organización muy fuerte para que
todas las voces puedan ser escuchadas”.

Los ejemplos recopilados en el libro
van desde “Sudáfrica a Myanmar, o de
Egipto a Pakistán”, dice, e incluyen ex-
periencias de escuelas públicas y priva-
das, tanto de enseñanza básica como de
media. 

Factor protector

Dentro de esa diversidad de propues-
tas, Chile no queda fuera. El capítulo que
abre después de la introducción se cen-
tra en el Colegio Kopernikus, estableci-
miento privado en Frutillar que en este
2024 celebra sus primeros 10 años y que
en el último Simce de Matemática de se-
gundo medio tuvo resultados sobre el
promedio nacional: obtuvo 319 puntos
(media nacional fue 257), al igual que en
Lectura (283 puntos; la media nacional
fue de 248).

Titulado “Diálogo y respeto por la vi-
da democrática”, el capítulo se enfoca en
los fundamentos del establecimiento
—que sigue el marco pedagógico Jena-

plan— e introduce algunas de sus inicia-
tivas, como las clases multigrado (ins-
tancias para compartir entre estudiantes
de distintas edades, lo que lleva a que es-
tos aprendan a adaptarse y sepan mane-
jar diferencias) y los círculos, actividad
que supone formar esta figura reunien-
do a niños y profesores sentados al mis-
mo nivel y mirándose las caras. 

“En educación parvularia, después de
cada recreo se hace un círculo y se evalúa
lo que pasó; si algún niño se molestó o si
alguien le pegó a otro. Además, todos
los cursos del colegio tienen dos círculos
a la semana, lunes y viernes, en donde
conversan conflictos con los demás. Lo
vemos como un factor protector para la
convivencia, cuidado y respeto por

otros”, explica su director, Rolf Hits-
chfeld. 

Y agrega: “En Chile creo que a ve-
ces tenemos la palabra democrática
como mal conceptualizada. Uno que
se imagina que algo democrático es
un caos, o no sé, que los niños eligen
qué hacen, que no hay autoridad, y la
verdad es que nosotros no tenemos
esa visión, para nada”.

Invitados a formar parte del libro
luego que hace unos años Nathan
viajara al sur del país y conociera el
colegio, otro tema que se destaca es el
“Parlamento de los estudiantes”. 

Es una instancia “donde los cursos
eligen a dos representantes que du-
ran un semestre en sus cargos”, ex-
plica Hitschfeld. “Los estudiantes
tienen voz para manifestarle cosas al
colegio, para hablar de lo que está
ocurriendo o resolver conflictos en-
tre cursos. Un ejemplo concreto es el
uso de la cancha”, dice a propósito de
acuerdos a los que los niños han lle-
gado, como dejar un día para que
quienes no disfrutan de las pelotas
puedan usar la cancha libre de estas. 

¿Por qué optar por este tipo de ac-
tividades? “Si uno le pregunta a un
niño de 18 años de cualquier parte de
Chile por sus experiencias democrá-
ticas, lo más probable es que en mu-
chos casos sean pocas. Pero también
esperamos que desde esa edad ellos
tengan esas habilidades, que sepan
elegir bien a sus representantes, sean
autónomos y autogestionen intere-
ses. Eso es poco probable que ocurra
si no se han experimentado culturas
donde tu voz es respetada”, plantea
el director.

Recopila experiencias exitosas alrededor del mundo: 

Académica de Harvard lanza libro sobre escuelas
democráticas que destaca a establecimiento chileno 

M. CORDANO

n El Colegio Kopernikus de Frutillar forma parte del texto, que resalta establecimientos que valoran el diálogo,
pero donde también hay “disciplina, normas bien desarrolladas”. 

Un objetivo del formato de clases en círculo es lograr que los niños “se sientan confiados y
asegurarles un espacio seguro para participar libremente e interactuar con otros”. 
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Linda Nathan editó el li-
bro junto a los investigado-
res Jonathan F. Mendonca
y Gustavo Rojas Ayala.
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Aprincipios de mes, el Gobier-
no presentó una actualiza-
ción a la Política Nacional de

Inteligencia Artificial (IA) y dio a co-
nocer un nuevo plan de acción en la
materia, que entre otros elementos
hace un llamado a “promover el de-
sarrollo de habilidades para el uso,
desarrollo y comprensión de la IA en
el sistema escolar”. 

La invitación es a trabajar “en for-
talecer las bases curriculares para que
incorporen, desde los primeros cur-
sos, pensamiento computacional y
pensamiento crítico, y ética en torno
a la tecnología. Esto debe hacerse en
forma gradual hasta incorporarlo
desde la etapa preescolar”. 

Coincidiendo con el anuncio de La
Moneda, hace unos días el Instituto
de Estudios Avanzados en Educa-
ción (IE) y el Centro de Investigación
Avanzada en Educación (Ciae) de la
U. de Chile organizaron una confe-
rencia centrada en el tema, con foco
en los desafíos que la IA implica para
el aula, y entregando ejemplos de có-
mo un tema que suele tildarse de
complejo puede abordarse en los pri-
meros años. 

“Algo importante de entender es
que esto no es tan solo trabajar con la
computadora”, recordó Pedro Co-
llanqui, representante de la U. de San
Marcos de Perú y uno de los panelis-
tas extranjeros invitado al encuentro,
que también contó con la presencia
de Masami Isoda, investigador de la
U. de Tsukuba en Japón. 

En su exposición, el académico ni-
pón concordó que “los libros pueden
ser usados de forma muy efectiva pa-
ra introducir (a los más chicos) a este
mundo; a los conceptos detrás del
pensamiento computacional, que es
más que escribir código. Es resolver
problemas”.

Acciones pictóricas

Durante su charla magistral, Isoda
se refirió a experiencias en el sudeste
asiático donde se han usado libros
para colorear como estrategia para
desarrollar el pensamiento computa-
cional y matemático en educación
básica, dos elementos clave para lue-
go entender más sobre IA. 

En este caso específico, se trabajó

con libros traducidos y originalmen-
te elaborados por un equipo del Ciae,
los que incluyen actividades en don-
de, entre otras cosas, se invita a los ni-
ños a pintar siguiendo ciertas ins-
trucciones, secuencias o un patrón. 

Con el objetivo de fomentar la lógi-
ca, los textos con actividades también
llaman a pensar en cómo trasladar
objetos de un lado a otro siguiendo
ciertas estrategias. Isoda nombró co-
mo ejemplo la Torre de Hanoi, un de-
safío inventado por un matemático
francés, en donde se cuenta con tres
varillas verticales con discos. El obje-
tivo es mover estos de un lado a otro,
siguiendo instrucciones, como que
un disco de mayor tamaño no puede
quedar sobre uno más pequeño. 

La meta final es que los profesores

no solo dicten materia, sino que “los
estudiantes se hagan ellos mismos
preguntas y vayan descubriendo”,
explicó. 

Roberto Araya, académico del
Ciae y quien lideró el desarrollo de
los libros a los que hizo referencia
Isoda, añadió que hasta ahora la lógi-
ca en muchas escuelas ha sido la de
promover textos más bien jerárqui-
cos, que no invitan a compartir —se
fomenta que los niños interactúen
poco y mucho menos se copien unos
a otros— y donde la reflexión, argu-
mentación y modelado tienden a
quedar de lado. 

“La lectura es solitaria,
hay que leer lo que dicen
los textos y aprender. Lo
que nosotros proponemos
es un mundo de acciones
pictóricas, sensoriales,
donde lo principal es refle-
xionar, pintar, escribir, ex-
plicar. No queremos que
los niños no rayen los li-
bros, buscamos que los
pinten, que allí les escri-
ban a otros sus pensa-
mientos, sus respuestas y
el porqué de estas. Una
pedagogía más dialógica”,
indicó. 

En ese sentido, Araya
resaltó la importancia de
promover la argumenta-
ción: a medida que las má-
quinas avanzan, es impor-
tante que las personas no
se queden atrás en rela-
ción con esta habilidad
“tan nuestra”, dijo. 

Para ello, una forma de
introducirla desde los pri-
meros años es invitando a
los niños a crear sus pro-
pios títeres (con un calce-
tín, por ejemplo) y usarlos
para “conversar” y “expli-
car” lo que van dilucidan-
do y aprendiendo. Nueva-
mente, es especialmente
útil en materias que po-
drían considerarse algo
complicadas, como las se-
cuencias matemáticas o la
misma IA. “Uno conversa
con este otro y de a poco
va internalizando”, señala
Araya. 

“Sacar con un títere esa
voz interna es maravillo-
so, porque en el fondo hay
mucha gente muy tímida
y que tiene un pensamien-
to precioso, que es difícil
de exponer, porque los
otros se pueden reír, se
pueden burlar, porque

cualquier cosa, al poder expresarla a
este objeto al que se le tiene confian-
za, se va desarrollando”, dijo Pilar
Reyes, directora ejecutiva del progra-
ma Educación en Ciencias Basada en
la Indagación – ECBI. 

“Entonces, la voz interna aparece y
genera preguntas. Se cuestionan.
Aparecen los niños con sus porqués”,
continuó, agregando que, en este ca-
so, el rol del profesor es acompañar-
los “para que puedan desarrollar sus
inferencias, predicciones y conjetu-
ras”, promoviendo así “el ensayo y el
error”. 

Todas estas habilidades se conside-
ran claves para la educación del siglo
XXI y, por lo mismo, indispensables a
la hora de entender más sobre cómo
funciona y avanza el mundo. 

Conferencia de la U. de Chile abordó cómo tratar este tópico desde la educación básica: 

Acercar a los niños a la inteligencia
artificial no tiene por qué ser
sinónimo de exponerlos a pantallas 

M. CORDANO 

n Más bien, se debiese apuntar a
promover el pensamiento
computacional y matemático a
través de actividades lúdicas y
hasta usando libros de colorear,
plantean los especialistas. 

Trabajar con títeres ayudaría a que los niños no sientan que esta es una materia difícil, sino algo más bien lúdico y entretenido de
conocer. El llamado es que ellos conversen sobre lo que van aprendiendo con los muñecos que van armando, repasando e interiorizando
conceptos, así como desarrollando su capacidad para argumentar y darse a entender. La foto es en Arequipa. 
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